
Edición facsimilar

La revista Hoja, publicación a la que 
sus editores —Manuel Durán Gili, To-
más Segovia y Michèle Albán— llaman 
“irregular”, es uno de los primeros in-
tentos de la generación de escritores his-
panomexicanos (aquellos que llegaron 
niños o adolescentes, con sus padres, 
en el exilio que vino a México con la 
derrota del Gobierno republicano espa- 
ñol en 1939, y que aquí hicieron sus 
vidas y se volvieron autores de libros 
notables e imprescindibles en nuestra 
literatura) por darse a conocer en el 
medio mexicano y una manera de inte-
grase y participar en él, evitando así el 
aislamiento y permitiendo su desarrollo 
como autores. De Hoja aparecieron cin- 
co números, mismos que hoy son una ra- 
reza bibliográfica, y que con esta edición 
facsimilar se ponen al alcance del lec-
tor de nuevo. Dicha publicación forma 
parte del proyecto editorial “Recordar  
el olvido” dentro del cual la Secretaría de 
Relaciones Exteriores y el Ateneo Es-
pañol de México complementan dicha 
colección con la aparición de los facsi- 
milares de Hoja, Clavileño y Segrel 
como parte de la conmemoración de 
los ochenta años de la llegada de los 
transterrados —así los llamó el filósofo 
José Gaos— a nuestro país. Se ha dicho 
que la patria de un escritor es su len-
gua aunque hablen en distintas orillas: 
de la misma manera que los barcos que 
trajeron a México a los españoles repu- 
blicanos trazaron un puente, estas publi- 
caciones afirman la amistad entre los 
dos pueblos.
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LA REVISTA HOJA

José María Espinasa

Cuando el gobierno mexicano se enfrentó a la llegada del exilio español tuvo 
presente que venían problemas complejos para la sociedad mexicana: había 
que emplear a un considerable número de profesionales en diversas discipli-
nas y darles posibilidad de sustento a sus familias. Alfonso Reyes, con ojo 
clarividente, había fundado La Casa de España —casi de inmediato transfor-
mada en El Colegio de México— con ese fin, luego la Universidad Nacio-
nal, el Politécnico, la Preparatoria Nacional dieron cabida y se nutrieron de 
importantes cuadros cualificados. También la industria y la empresa privada, 
los hospitales y los laboratorios, el cine, el teatro, la pintura y las editoriales, 
éstas de manera relevante pues, además, correspondían como actividad a 
la intención coincidente, incluso la bandera, del régimen posrevolucionario 
mexicano y de los ideales republicanos españoles. Baste mencionar la Edito-
rial Séneca financiada con los fondos de los organismos de ayuda al refugio 
español. 

También fue una preocupación sintomática darles educación a los hijos 
de ese exilio y se fundaron escuelas como la Academia Hispano-Mexicana, 
el Instituto Luis Vives, el Colegio Madrid y otros. Estas últimas respondían 
a diversas necesidades: mantener la unidad de ese exilio, establecer continui-
dades docentes y en cierta manera aislar los peligros, así fueran ficticios, que 
ese mismo exilio pudiera representar para México. Todo contribuyó en los 
cuarenta para facilitar la creación de un círculo cerrado —un gueto— que se 
rompería a partir de los años cincuenta, cuando los que habían llegado niños 
se integraban a la sociedad mexicana y se veía cada vez con más claridad que 
no habría un retorno colectivo e inmediato.

Las consecuencias de esa integración en general fueron muy benéficas 
para la sociedad mexicana y ofrecieron al exilio la posibilidad de reconstruir 
su vida y su tejido anímico y espiritual, en la medida de lo posible. Hoy, 
cuando ya han pasado ochenta años de la llegada de ese exilio a México, se ve 
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claramente que los propósitos culturales se cumplieron con creces. A la so-
ciedad mexicana le enorgullece haber dado asilo a poetas y narradores, ensa-
yistas y editores y ellos a su vez correspondieron a ese gesto con empresas, 
trabajo y obras. Haber tenido en México a María Zambrano, José Bergamín o 
Luis Cernuda en aquellos años difíciles, y a muchos por el resto de sus vidas, 
resto que, por cierto, no fue poca cosa en la mayoría de los casos, es un or-
gullo para México. Los exiliados apostaron por la cultura en su nuevo país y 
los niños que entraron pequeños a las escuelas mencionadas se formaron des-
pués como profesionales y contribuyeron, como sus padres, a la diversidad 
del país.

Fue natural que esa sociedad de exiliados, que apostó por la cultura, co-
municara y transmitiera a sus hijos esa misma vocación. El porcentaje de 
hijos del exilio —aquellos que llegaron siendo niños— que se dedicó a la 
educación, la edición y la creación es muy alto, y pronto los que escogieron 
una vocación literaria pensaron en hacer revistas en su nueva patria como una 
manera de arraigar en ella y hacerse mexicanos. Hay que tomar en cuenta, 
además, que en aquellos años cuarenta la cultura mexicana vivió un notable 
momento con revistas como Taller, El hijo pródigo y Tierra Nueva en la di-
fusión de la literatura. La primera intención de los jóvenes poetas en ciernes 
—Manuel Durán, Ramón Xirau, Tomás Segovia— fue, como sus hermanos 
mayores y padres, hacer sus propias revistas para darse a conocer a los lec-
tores, es el caso de revistas como Presencia (véase la edición facsimilar en 
disco digital con prólogo mío, que hizo el Ateneo Español en 2015). Darse 
a conocer y también reconocerse entre ellos, en un momento en que ya era 
evidente que el regreso a España no ocurriría. 

Prácticamente todos los escritores agrupados en Presencia tendrían un 
papel importante en los años futuros de la literatura mexicana, tanto desde 
el punto de vista creativo como desde el editorial y educativo. Sin embargo, 
no se incorporarían en la mayoría de los casos sino como individualidades 
y no como grupo, y eso se debe a que la homogeneidad que parecía tener en 
el origen, dada por su pertenencia al exilio republicano, se vio después ma- 
tizada e incluso negada por sus diferencias. En un principio, por ejemplo, 
todos ellos estudiaron en la Academia Hispano-Mexicana —en parte por eso 
se les conoce como generación hispanomexicana— y coincidieron en las 
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páginas de las revistas que fundaron y, además, como estudiantes y profesores 
en la unam o en El Colegio de México.

El impulso señalado líneas arriba, de un exilio con un rostro literario 
muy visible, aunque no el único, y con una actividad creativa muy intensa, 
coincidió además con la necesidad de arraigo conjunto de ese exilio con la 
fundación de instituciones como el Ateneo Español de México, creado en 
1950, en el cual muchos de los hispanomexicanos dieron lecturas y confe-
rencias muy jóvenes, y en donde se relacionaron con sus mayores y maes-
tros. Hay figuras que jugaron un rol protagónico, menciono los dos casos más 
célebres: el poeta León Felipe y el dramaturgo, ensayista y narrador Max 
Aub. Menos visible, pero más profunda, fue la influencia en algunos de los 
hispanomexicanos de Emilio Prados. El autor de Jardín cerrado no sólo era 
mucho menos histriónico sino más sutil en su enseñanza o guía de los jóve-
nes con vocación literaria, y en los que más influencia tuvo fueron en Ramón 
Xirau y en Tomás Segovia.

Prados es un representante del espíritu de la generación del 27 en estado 
puro y es, además, el puente más claro con la figura viva dominante de la poe-
sía en castellano de su tiempo, Juan Ramón Jiménez. Las otras son Machado y 
García Lorca, ambos muertos trágicamente. Fue además un editor histórico 
de ese grupo desde las páginas de la revista Litoral, que animó Manuel Alto-
laguirre, quien también estaba en México exiliado. Frente a la pujanza de un 
escritor-editor como José Bergamín, con quien Prados colabora en Editorial 
Seneca, tenía la vocación elegida de hablar en voz baja, de ser más que un 
maestro un consejero dice Tomás Segovia, sugería lecturas, prestaba libros y, 
seguramente, despertó en muchos de ellos el aprecio por el arte tipográfico 
y editorial. Ese gusto se aprende leyendo buenos escritores en buenas edi-
ciones, y ambas cosas las cumplían las recomendaciones de Prados, quien 
además debía subrayar la condición de artesanía del arte tipográfico.

Los animadores del proyecto fueron Manuel Durán, Michèle Albán y To-
más Segovia. Durán es un poeta que hay que revalorar, la publicación de su 
poesía reunida, bajo el título de Laurel, hace unos años, permite hacerlo ya 
con plena objetividad. Michèle Albán , que muestra un talento evidente como 
escritora con sus poemas publicados en Hoja, siguió ligada siempre al me- 
dio cultural mexicano, pero que yo sepa no volvió a incursionar en la poesía. 
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Tuvo un fascinante papel de musa —sus futuros maridos Salvador Elizondo y 
Juan García Ponce se inspiraron en ella y la retrataron en varios de sus libros.

Si bien es cierto que la familia de Tomás Segovia (1927-2011) presionó 
para que el futuro poeta estudiara medicina, tradición familiar, no debía opo-
nerse del todo a las veleidades literarias y tipográficas del joven editor, y mu-
cho menos el medio de los exiliados donde Segovia había sido saludado con 
elogios por el pintor y escritor Ramón Gaya, cuya presencia en México fue 
breve pero muy importante, como lo fue también la de María Zambrano y 
Juan Gil Albert, tres autores ligados a la revista Hora de España, dirigida por 
Antonio Machado en los años de agonía de la Segunda República durante la 
Guerra Civil. El propio Segovia ha señalado lo importante que fue la ense-
ñanza ética de Gaya para su escritura, eso que llama su actitud (palabra que 
usaría, en plural, para su primer libro de ensayos). Ambos creadores, Prados 
y Gaya, fueron fundamentales en la formación de Segovia, en sus ideas de la 
poesía, el arte y la edición, y en su peculiar manera de vivir su condición de 
exiliado.

Ambos también habían participado en la revista El hijo pródigo que se-
guramente los jóvenes hispanomexicanos leían y vivían como un espacio de 
convivencia y comunión, más allá de las polémicas y rencillas que hubiera 
entre los grupos que el exilio trajo a México y en los que aquí vivían y en 
donde los Contemporáneos y la generación de Taller, sobre todo Octavio Paz, 
participaban activamente. La influencia de Prados y Gaya me parece evidente 
en la opción editorial que representa Hoja, la publicación que Tomás Segovia 
emprende y dirige durante sus cinco entregas. 

Para entender la significación de Hoja en la vida y obra de Segovia y en el 
contexto de su generación hay que tener presente una declaración suya en 
la que señala que cuando era joven las revistas le pedían colaborar con un 
ensayo —lo haría abundantemente en los años cincuenta y sesenta— y él lo 
que quería era publicar poemas. La poesía era, en cierta manera, como forma 
y como contenido, una declaración de principios. Lo fue del naciente poeta 
y lo fue de la República española ya derrotada, y así una reivindicación de esa 
herencia espiritual. También hay que entender el contexto: al hacer revistas 
los hispanomexicanos buscaban darse a conocer entre el público lector mexi-
cano, fundamentalmente los autores de su edad, a la vez que partían de una 
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diferencia manifiesta, su pertenencia a esa comunidad de “rojos” como se les 
llamó durante mucho tiempo. Es evidente que eso llevó a que hubiera ciertas 
fricciones con, por ejemplo, la generación de Tierra Nueva, marcada por ten-
dencias nacionalistas, a la vez que no se asimilaban del todo a la búsqueda de 
universalismo que la llamada Generación de La Casa del Lago impulsó unos 
años después. 

Segovia supo pronto, en buena medida gracias a Gaya, que su horizonte 
no era ese exilio, que no era tampoco México y su horizonte nacionalista, 
pero a la vez supo que partía de ellos y los miraba tan admirativa como críti-
camente (ya lo he dicho en otro lugar: basta ver sus ensayos sobre Juan Ra-
món Jiménez y Xavier Villaurrutia en aquellos años). Volvamos a la anécdota 
referida: a Segovia le pedían ensayos y él prefería publicar poemas. Años 
después, dijo, me di cuenta de que era lo mismo. ¿Por qué entonces no le 
parecía lo mismo? Porque el ensayo tenía inevitablemente algo de vicario: 
lo escribía para los otros. Si podía hacer una revista suya, tenía que ser de 
poesía. También estas ideas se modificaron con el tiempo, sobre todo a través 
de la experiencia como editor y director de la Revista Mexicana de Literatura 
y de su amistad e intercambio intelectual con Octavio Paz. 

¿Significa esto que la poesía se escribe para sí mismo, que tiene un algo 
de autista? No, evidentemente, porque entonces no se la publicaría, bastaría 
con escribirla. Pero lo que sí ocurría era que escribir y publicarla eran accio-
nes —actitudes— ligadas a un tiempo propio y personal. Segovia tardaría 
en identificar el trabajo para sostenerse económicamente con algo que tam-
bién podía ser trabajo personal. Con esto tuvo que ver mucho su biografía: 
se casa con Michèle Albán (1929-2017), siendo ambos muy jóvenes y tiene 
que “ganarse la vida” (la expresión está llena de miga), pero esa vida que 
tiene que ganarse y esa que era más propiamente suya, terminan por unirse. 
De las cinco entregas de Hoja, la última nos presenta poemas de Michèle Al-
bán, quien después, ya separada de Segovia, con quien tuvo un hijo, también 
poeta, Rafael Segovia Albán, vivió con Salvador Elizondo y con Juan García 
Ponce, ambos novelistas.

Sabemos por sus cuadernos de trabajo —El tiempo en los brazos I, II y 
III— la intensidad de aquellos años juveniles, y la necesidad natural de con-
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figurarse un entorno, un ambiente acorde con sus aspiraciones de escritor, a 
través de los amores y los amigos, y si bien participa y publica en Presencia, 
Hoja representa más su búsqueda: una revista de poesía con un nombre que 
hace alusión al pliego doblado que utilizaba para la publicación de ocho pá-
ginas hecha de manera muy artesanal y que mostraba ya su aprecio por el tra-
bajo manual. Medio siglo después haría ediciones de sus propios libros en lo 
que llamó El Taller del Poeta usando la, entonces muy nueva, tecnología de 
la computadora con impresora casera, libros que regalaría a sus amigos, y 
sostendría un blog notable en los últimos años de su vida. Podemos suponer 
que lo que señalaba sobre esas ediciones —no se venden, se regalan— tam-
bién ocurría con Hoja medio siglo antes. 

En 1969 la revista Deslinde publica un breve ensayo, “Notas escépticas 
sobre generaciones poéticas” donde desarrolla ideas que seguramente venía 
pensando desde Hoja. No es un ensayo extraordinario, como sí lo son otros 
de la época, pero es muy importante para entender su evolución y su pen-
samiento. Cuando lo publica ya ha pasado por la experiencia esencial de la 
Revista Mexicana de Literatura y viene de regreso de la experiencia genera-
cional de La Casa del Lago. Ese ensayo resume un poco la ruptura con lo que 
en tiempos de Hoja parecía su nicho generacional, los hispanomexicanos, 
pero también las aventuras de los años sesenta y la distancia que ya había 
empezado a tomar respecto a sus amigos de La Casa del Lago, distancia y 
ruptura que seguramente tuvo mucho que ver con el estremecimiento social 
e intelectual que fue para la cultura y la política mexicana el movimiento es-
tudiantil de 1968.

Hoja publica en su primer número a Tomás Segovia. Son poemas primeri-
zos que sin embargo tienen ya mucho del tono futuro de su estilo y sus temas 
y motivos: el amor, la luz. Dentro de la brevedad de la revista (si es que así 
podemos llamarla) llaman la atención tres cosas: su sobriedad, su elegancia 
tipográfica y su condición de “publicación irregular” señalada en el colofón 
mismo que también incluye el directorio: Manuel Durán, Michèle Albán, ade-
más del propio Segovia, que publicarían en las entregas segunda y quinta (la 
última) y una dirección para correspondencia: Mérida 128. La fecha se indica 
en la primera página: agosto de 1948. 
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El segundo número entregaría textos del ensayista y académico Manuel 
Durán (1925, el único de los participantes en Hoja que sigue vivo) que haría 
en décadas posteriores una prestigiosa carrera como profesor universitario en 
Estados Unidos, pero que seguiría publicando poesía a lo largo de su vida, 
poeta sin duda de alta calidad, que es, junto a Segovia, el único de los his-
panomexicanos en ser incluido en la canónica Poesía en movimiento (1966, 
Octavio Paz, Alí Chumacero, Homero Aridjis y José Emilio Pacheco). Si 
Segovia titula escuetamente sus textos “Poemas” Durán los llama “Labios del 
presente” y en ellos se muestra una cierta madurez. La fecha es septiembre de 
1948. Ya no lleva directorio/colofón y tiene la coquetería editorial de incluir 
la firma manuscrita del autor.

En el tercer número se incluyen poemas de J. A. Gironella, quien sería un 
destacado pintor de lo que se conoce como generación de la ruptura, ilustrador 
inspirado de Bajo el volcán y retratista de altos vuelos cualitativos —sus re-
tratos de Ramón del Valle Inclán y Rosa Chacel son extraordinarios— y que 
en los años sesenta pintaría una serie de homenajes a Velázquez que muestran 
su conocimiento de la pintura clásica, son también muy conocidos sus home-
najes a Buñuel y Octavio Paz, un pintor en suma profundamente vinculado 
con la literatura y sus textos de juventud son sin duda muestra de su talento. 

Alberto Gironella (1929-1999), hijo de madre mexicana y padre catalán, 
se vinculó con los escritores hispanomexicanos sin ser él un exiliado, estudió 
letras hispánicas y participó activamente en las polémicas culturales de su 
tiempo. Su presencia es importante pues muestra ya la voluntad de abrir el 
grupo a los mexicanos. Lo mismo ocurriría con la cuarta entrega, sonetos del 
músico e investigador musical Salvador Moreno, nacido en 1917 en Veracruz 
y mayor que ellos. Moreno fue una figura importante en el intercambio cul-
tural y amistoso con el exilio, fue amigo de Gaya y Zambrano, escribió sobre 
artes plásticas y mantuvo nutrida correspondencia con muchos de los refugia-
dos españoles, vivió en Barcelona y murió en México en 1999. 

Como se ve los autores muestran en su diversidad la mirada abarcado-
ra del interés de los participantes en la revista y la voluntad de reivindicar 
una cultura cosmopolita, en la que los vasos comunicantes entre diferentes 
lenguajes estaban siempre abiertos. Para terminar, me gustaría insistir en el 

HOJA interiores 29.Abr.19.indd   13 29/04/2019   01:35:55 p.m.



14

carácter de subrayada austeridad tipográfica, seguramente debida tanto al 
gusto de los editores como a la pobreza de recursos. Hoja es una revista que 
ayuda a comprender la evolución futura de creadores que resultan esenciales 
en la cultura mexicana de la segunda mitad del siglo xx.
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tor de nuevo. Dicha publicación forma 
parte del proyecto editorial “Recordar  
el olvido” dentro del cual la Secretaría de 
Relaciones Exteriores y el Ateneo Es-
pañol de México complementan dicha 
colección con la aparición de los facsi- 
milares de Hoja, Clavileño y Segrel 
como parte de la conmemoración de 
los ochenta años de la llegada de los 
transterrados —así los llamó el filósofo 
José Gaos— a nuestro país. Se ha dicho 
que la patria de un escritor es su len-
gua aunque hablen en distintas orillas: 
de la misma manera que los barcos que 
trajeron a México a los españoles repu- 
blicanos trazaron un puente, estas publi- 
caciones afirman la amistad entre los 
dos pueblos.
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SECRETARÍA DE RELACIONES EXTERIORES
ATENEO ESPAÑOL DE MÉXICO

Secretaría de Relaciones Exteriores

Marcelo Ebrard

Secretario de Relaciones Exteriores

Enrique Márquez

Director Ejecutivo 
de Diplomacia Cultural

Laura Elena González

Directora General de Cooperación 
Educativa y Cultural

Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano

Presidente de la Comisión de 
Conmemoraciones del Ochenta 
Aniversario del Exilio Republicano 
Español

Ateneo Español de México A. C.

Ernesto Casanova Caloto

Presidente
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